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Sevilla 
Reivindicación de otro punto de vista 

Víctor Pérez Escolano 

Arquiteno, Concejal responsable de urbanismo 
del Ayuntamiento de Sevilla. 

"El discurso transporta y produce poder; lo refuerza pero también lo mina, lo expone, lo torna frágil y permite 
detenerlo. Del mismo modo, el silencio y el secreto abrigan al poder, anclan sus prohibiciones; pero también aflojan sus 
apresamientos y negocian tolerancias más o menos oscuras". Con estas palabras enuncia M . Foucault la regla de la 
polivalencia táctica de los discursos, una de las cuatro previas en el entendimiento metodológico del dispositivo de la 
sexualidad ( 1 ). 

La cuestión es "orientarse hacia una concepción del poder que reemplaza el privilegio de la ley por el punto de vista 
del objetivo, el privilegio de lo prohibido por el punto de vista de la eficacia táctica, el privilegio de la soberanía por el 
análisis de un campo múltiple y móvil dr, relaciones de fuerza donde se producen efectos globales, pero nunca totalmente 
estables, de dominación. El modelo estratégico y no el modelo de derecho" (2). 

En la pág. 44, planta del plan piloto 
Alameda-Feria, de A. González Cordón 
y A. Cabrera. 

En la pág. 47, fragmentos del proyecto pwu 
la Corta de la Cartuja, de F. Pozo, 
A. Torre's, A. Cabrera y A. G. Cordón. 

Terrible hora la del discurso obli ­
gado. Cuando más frecuentes, febri ­
les, han de ser las decisiones, más 
cuesta explicarlas con palabras. La 
obligación ele la acción, la vigi lia ele 
la responsabilidad, enmudecen LOdo 
discurso sensa to, coherente con el 
cuerpo ele la doctrin a, a lineando con 
el monocorde programa, fiel a los 
compromisos. En rea lidad, las pala­
bras se hacen oscuras, convertidas en 
peligrosos an uncios de lo legos que 
se está del Todo (formado por la ni­
miedad de los atribulüs del hombre 
público). Un peligro, por otra parte, 
que a uno le cuadra poco, sino fuera 
porque el orden del discurso que, jus­
tamente, ahora le interesa es el de las 
facultades del poder, el llevar a cabo 
algo en el modelo estratégico. No es 
pues mi silencio el de Ka rl Kraus: 
.. Que no se me pregunte que he he­
cho todo este tiempo. (Mudo me que­
do); y el por qué 110 lo digo .. . "; 
porque aquel silencio del poema de 
diez líneas (ahí sólo van tres) es la 
pequeña misiva del '·elocuen te" en la 
hora del Tercer Reich, como Bertolcl 
Brecht apostillara. 

Enunciar lo que va siendo la polí­
tica urbanística del Ayuntamiento de 
Sevilla es una operación difíc;il. Lo 
primero es recordar, y con una sola 
vez basta , que estamos, o deberíamos 
estar en el interior de una estrateg-i-a 
hacia el cambio urbano; y ya que 
cambiar la Ciudad, como cambi ar la 
vicia, es una dulce uLOpía, su funda­
mento como tal está, justamen te en el 

ca mbio ele uno mismo, en el cambio 
cotidiano, el g iro institucional. 

El Ayuntam ien to de Sevi lla, a l mes 
ele haberse constituido la nueva cor­
poración democrática, adoptó por 
unanimidad una serie de medidas ur­
baní sticas de carácter radical, con 
una amplia suspensión de licencias y 
el abandono de los instrumentos ad­
ministrativos, el planeamiento, que 
había permitido la voraz destrucción 
especu lativa, y sin imaginación, lo 
que puede ser más grave, de una de 
las ciudades más bellas de Europa. 
No hay por que contar la vicisi tud de 
ese proceso, sus ulteriores complica­
ciones políticas, jurídicas y económ i­
Gts. Lo que si cabe afirmar, después 
de dos años largos, es que aquellas 
medidas fueron acertadas, quizá por 
ser poco ··políticas". 

Otro factor decisivo del procesos~­
villano ha sido la dimensión poco 
ortodoxa con que se han afrontado 
las cu estiones relativas a l planea­
miento urba nístico. Sin olvidar la 
fuerza que posee (y la fuerza política), 
las operaciones imprescincli bles de su 
aplicación (o de su no aplicación, las 
suspensiones) y de su transformación 
se han llevado a cabo en clave " lo ­
cal", con tando con las condiciones de 
partida, y, fundamentalmente, des­
mitificando el planeamienlü general. 

La trampa del planeamiento gene­
ral, sus endiabladas tram itacio nes, de 
revisión o de simple adaptación a la 
Ley del Suelo, era capaz de tener 
adormecido a cua lquier Ayunta-
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mien to, y más los nuevos, tan demo­
cráticos como inexpertos, a lo la rgo 
de cuatro años de " procedimiento ad­
ministrativo" . Para Sevilla prefería­
mos desmitificar su Plan General, 
a trapado como pocos en un " lazo 
marinero" por el anterior sistema, y 
abrir juego, en abanico, a todas las 
moda lidades posibles en la escala de 
las llamadas ·'figurns de planeam.iento". 

En mi opini ón esta operación "d i­
seminadora" era el camino po r el que 
circular has ta donde nos fuera permi­
tido. Permitido por la máquina bu­
rocrática, que en el Ayuntamiento de 
Sevilla es extraordinariamente lenta; 
permitido por el endiablado puzlc 
político de la corporación municipal 
sevillana (9 concejales de UCD, 8 de l 
PSOE, 8 d el PSA -incluido e l 
Alcalde-, y 6 del PCE), con lo que 
significa contar con el único Alca lde 
andalucista de las ocho capitales de 
provincia anda luzas; permitido por 
una prensa agresiva y alineada níti­
damente con los intereses patronales 
y con la ideología m ás conservadora; 
y un largo etcétera en el que ca bría 
incluir, de forma destacada, las pro­
pias limitaciones persona les. 

Para una ciudad como Sevill a ha 
resultado paradigmático que el des­
doble de planeam iento, en lo que ca­
bría ll a mar una carre ra hac ia la 
arquitectura, haya pasado por la a l­
ternativa del casco an tiguo. Frente a l 
Plan General (PGOU), el Plan Espe­
cia l de Reforma Interior del Casco 
Antiguo (PRICA). Es decir, frente a 
la escala imposi ble del Todo, la esca­
la real, au nque magnífica, de la parte 
substancial de Sevill a . Allí donde 
nuestra historia había dejado lo me­
jor, y donde la destrucción golpeaba 
con mayor ensañamiento, es donde 
había que acudir en primer lugar. 

La tentación era, de nuevo, repro­
ducir el di scurso to ta lizado r, de ma­
nual urbanístico, en el ámbito del 
Casco. Frente a un PRICA destruc­
tor, tergiversador de la na tura leza 
mo rfológica y tipo lógica de Sevilla 
(permiti endo las demo liciones indis­
criminadas, el incremento de volu­
men y las formas di stributivas más 
increibles), provocador de una fuerte 
terciarización y expulsor de las capas 
populares del Centro, etc., había que 
contar con un nuevo Plan antitético 
del anterior y solucionador de todos 
los males. No permanecimos mucho 
tiempo en ese dilema trágico. Tiem­
po ha brá para afrontar todos los ma­
les, que, a pesar de los reiterados 
olvidos, casi todos sabemos que no es 
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el urbanismo el medio para sa lir de 
ellos. Hemos hecho s in prisa, pero 
sin pausa, oLro PRICA, el Modifica­
do del anterior , recien aprobado defi­
ni ti va mellle, o rielllado a fren ar la 
destrucción fí sica de Sevilla, lo cua l, 
también en base a o tras medidas (la 
suspensión de licencias y los expe­
d ientes sanc io nado res primero, la 
O rdenanza de conservación de edifi­
cios, n.i inas y demo liciones, después, 
y las reducciones fi sca les para la reha­
bilitación , pronto) me a trevo a a fir­
mar que se ha conseguido . 

Así p ues, primera apenuta: PRI­
CA vei"sus PG O U. Pero, inmedia ta­
menLe, un segundo desdoblamiento 
geográfi co: junto a l Casco Antig uo 
de Sevill a, inmenso centro urbano 
como es bien conocido, o Lra " pa rte" 
hi stórica mente significativa, Triana 
fu e o bjeto de a tención iniciándose la 
revi sión de su Pla n de Reforma 1l1le­
rio r, comenzando, Lambién, por su 
Modifi ca do . Y un tercer desdo bla ­
miento ' ·en el interior" del PRICA: el 
Plan Piloto del sector de la Alameda 
de H ércules y calle Feria , en el q ue 
ensayar ni veles más pormenorizados 
que el PRICA, estudiando los p roble­
mas de reequipa miento, fij ando las 
bases de un plan de gestión y propug­
na ndo un redisefio del mayor "espa­
cio interior" de la Sevilla antigua : la 
Ala meda. · 

En esa bifurcación continua, en 
tramas que llevan a la arquitectura, 
el nuevo PRICA, con sus normas sis­
temá ticas de actuación en cualro ni­
veles de cata logación (A, con protec­
ción integra l y obras de modernización 
como grado m áximo de interven­
ción; B, con protección g lo ba l y obras 
ele redistribución; C, protección par­
cia l y o bras de renovación; D, protec­
ción ambiemal y obras de sustitución ), 
prevee dentro del recinto del Casco 
AnLig uo un grupo de conjumos ur­
banos de esLUdio especia l, diferencia ­
dos e indi vidualizabl es denLro de la 
es trucLUra urbana que les rodea, y 
que ' ' poseen de cara a la regeneración 
del Lejido y el reequipamienlo del 
Casco AnLiguo una posibilidades po­
Lenciales muy superiores a las que se 
o blendrían con la simple renovación 
punlua l de los inmuebl es que los 
con sliLuyen " . Eslos seis conjunLos 
(Casa de la Moneda, MaesLranza de 
Artillería y Jardín de la Caridad, Pla ­
za de la Encarnación , Iglesia y Escue­
las de San Lui s, J ardín y anLiguo 
Co legio del Va lle y naves indusLrialcs 
del Pasaje Mallo! ) deben comar, por 
inicia Li va privada o de oficio por el 

Ayun Lam ien Lo, con sus respeclivos 
planes especia les. De igua l manera se 
clelimilan en el nuevo PRICA o nce 
Zonas suscepLibles de Mejoras Urba ­
nas, cu ya Lipología y Lendencia de 
cambio acLUa l, bien por ser sectores 
no consolidados o heredados de la 
primera induslria lización , que per­
milirían una reviLa lización a lravés 
de la redacción de planes especiales o 
eswdios de deLa lle. 

Esla Lécnica de ' 'zoom " ha permili­
do afrom ar ya los primeros esLUdios 
por inicialiva Muni cipal. Así, como 
pio nero, por lrala rse de un á rea de 
propiedad municipa l, se ha comen­
zado po r el Plan Especial del Con­
jumo Urbano 3, Sector de la Plaza de 
la Encarnación , del que se ha Lrami­
Lado un Avance, dada la po lémica 
operación arquileclónica que encie­
rra, reslauradora de la eslrucLUra ur­
ba n a . Es le "pla n-p royeclO " será 
pronlo, con una Lra milació n ágil, 
" proyeclo-ciudad" , y puma de lanza 
emblemá Lica del " fina l del pa rtido" 
que se preLende jugar, al esLar gesLio­
nadas las o peracio nes fin ancieras 
funda menLales de su ejecución a cor­
to plazo. 

De forma simila r se procederá en 
o tros pumos de la C iudad . A deslacar 
el Conjun lO Urba 1105, SecLOrdelJa r­
dí11 y edificio del anLiguo Colegio del 
Va lle, g ran reivindicación popula r 
de los últimos afios, salvado de la 
destrucción al que le destinaba el an­
tig uo PRICA y para el q ue, en es tos 
el ías se ha con el u ido la o peració n 
municipa l de compra, seclo r para el 
que se viene Lra baja ndo, siempre bajo 
el p rincipi o de simuhaneidad, en la 
prepa rac ión del p_lan-proyeclo d e 
reha bilitación-proyeclo de res ta ura­
ción del jardín . Asu vez, en la C.U. 1, 
seno r de la Casa de la Moneda, se 
cuenta con la cola boración de la Di­
rección General de Arquitectura de l 
MOP U, que promueve un Esludio cle 
Reha bililación lnLegral que podría 
conlleva r su desdoblami enLo Plan 
Especia l-Proyecto de RehabiliLació n; 
en e l. C. U. 2, SecLOr de la Maeslranza 
de Artillería y J ardín de la Caridad , 
o pera el concurso promovido por la 
Dipulación Provincia l, p ropiela ria 
de l sola r de la Antigua Maestranza, ... 
que de su buen resuhado dependerá , 
a su vez, el correspondiente doblele 
plan-proyeno. A distinto nivel se en­
cuentran las demás ;'1reas de estudio 
especi a l. prnmm·i{·ndosc. t·n coordi ­
nación con el Ayumami enlo, algu­
nos Lrabajos por la inicia Liva privada. 

La Lrama de acluaciones ''planifi-
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cadoras" a l margen de la jerarquía 
de l Plan General, ofrece oLras mani­
fcs Laciones. Más a llá de lo que po­
dríamos denominar p laneam iemo de 
emergencia (por ejemplo, la modifi ­
ciación del P lan Parcial de Ama le, 
pa ra "su t ura r " y reco m pon er e l 
"agujero" abieno por las cocheras 
del Ferrocarril Metropo lita no), e l 
desclobl amien LO básico corresponde a 
la dicotomía cenlro-periferia. El pri­
miLivo cinlurón rúsLico del Plan Ge­
neral de 1963 se vió a tacado por una 
Lcrrible operación de "dila tación " a l 
amparo de la euforia desarrollisla, 
m edi a nte " lega les" modificacio nes 
del PGOU y, lo q ue es más grave, 
propic iado por la Ad mini sLración 
Cem ra l ·a través de suces ivas aCLua­
cio ncs de di versa naluraleza: Alcosa, 
g ran operación inmobiliaria de una 
empresa de hisLOria bien conocida; 
Po lígono Aeropueno, operación de 
ex lraordinar ia m agn iLUd (preve ía 
unos 150.000 hab iLa nLes) en cu yas 
J u nlas Mixtas de Compensación par­
Licipa al 25% a l a nLi guo I 1U R; Pa l­
me le, " lega li zac ión " a través del 
MinisLerio de la más impresio name 
de las parcelaciones ilegales; Con a de 
la Canuja, Aclur promovida a l am­
paro de las obras hidráulicas. Dudo 
q ue exisla una ciudad espa fio la con 
una perspecLiva Lan marcada por las 
operaciones de suelo de la admi sni­
Lración cenLral. Al grav iLa r en ellas 
unos imereses económicos de gran 
magniLud , j u n lo a la compl ejidad 
políLica deri vada del proceso consLi­
LUcio na l (p roceso au LOnómico y pro­
cesos electorales), exigen un a mayor 
precisión j ur íd ica a l amparo del Pla n 
Genera l, cuyo ri Lmo es más lenlo, a l 
Liem po q ue los procesos de negocia ­
ció n se difuminan y se dila tan en la 
es Lr uc tu ra cam bi a nt e d e l Es Lad o: 
transferencias de compelencias (las 
habidas y las deseables, incl uido el 
suelo), inesLabilidad de los cargos pú­
blicos de la adminislración cenlra l 
(en los dos años la rgos del ·aCLua l 
manclalo mu nicipa l se han sucedido 
cuatro directores genera les del INU R, 
en s us d iversas deno min acio nes, y 
tres delegados provinciales del MOPU), 
etc. 

De todo es te conglomerado, que 
precisaría de un a nálisis que no pro­
cede aquí, es convenienLe subrayar 
dos aspeclos de la configuración ur­
bana derivados de ese "cerco" a la 
Ciudad. La coyunLUra del Po lígono 
Aeropuerto a l llegar la nueva Corpo­
ración a l Ayun lam iento es de febril 
ejecución de las o bras de urbaniza-
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non en base a 1111.1 fortísima in ver­
sión: despu(·s ele un a prolongada 
negociación, la consolidación de su 
existencia se en marca en un conve­
nio, aprobado con los votos del PSA y 
de la UCD, que garantiza la progra­
mación de 8. 000 viviendas, con lo que 
el Po lígono Aeropuerto (o Sevilla­
Este como gus1an deno minarlo sus 
promo tores) es, ·· in nuce", parte de 
ciudad. En el otro extremo del a rco 
estar ían los terrenos de la Corta de la 
Cartuj a, con los que no hubo tiempo 
sufi cien1e de consum ar una opera ­
ción simi lar y permanecen , afortuna­
d~1 mcnte, abi ert os a un a definición 
li bre en el marco de la denominada 
··comjJetencia urbanística" del Ayun­
tamiento . 

¿Con qué criteri o afrontar cada 
uno de estos dos aspectos vitales para 
el futuro urbanístico de Sevilla? La 
obligada espera a las directrices de la 
Revisión del PGOU, no debe pospo­
ner la fij ación de criterios transitivos, 
e incluso adop tar det e rmin a d as 
medidas. 

Para el Poi ígono Aeropuerto, com­
puesto por cuatro planes parcia les, 
con distinta afección a través del con­
venio, sólo cabe negociar una rev i­
sión de esos p la nes pa rcia les . Al 
margen de 01 ros aspectos importan­
tes uno f11ndam en1al es la transfor­
mación del modelo de asentamiento, 
superando las limi1 aciones del tipo­
polígono dominan1e. 

La o ri entac ió n municipa l es tá 
marcada a través de una experiencia 
desarrollada en este último año poi· el 
Ayuntamiento y su Pa tronato Mun i­
cipa l de la Vivienda en su ;.propio" 
po lígono: Pino Montano . La revi­
sión del Plan Parcia l de Pino Monta­
no, a punto de concluir su tramitación, 
es el mejor ej emplo de como introd u­
cir una substa ncial ··mutación " en 
áreas de extrarradio con p lanes solo 
parcia lmente ejecutados. Frente a la 
cadena de bloques a islados, destino 
maldito de la vivienda popular, la 
recuperación de la calle corredo r y la 
morfo logía de ensanche, que en Sevi­
lla concita el mito de una memoria 
inexistente, el vacío de una burguesía 
industrial que nunca fue. 

Por su parte los terrenos de la Corta 
de la Cartuj a representan el mayor 
desafío a la imaginación para equili­
brar el territorio sevi llano, más a llá 
de la simple esca la urbana de la C iu­
dad . El Ayuntamiento, con el Avance 
de la Revisió n del Pla n de Reforma 
Interior de Tria na señala como hipó-
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tesis de partida el restañar el lím ite 
norte de T ria na con su punta de lanza 
en los edificios de la antig ua Cartuja, 
cuya rehabilitación debería promo­
verla de inmediato el MOPU, su ac­
tua l propieta rio, de acuerdo con las 
directrices que el Ayuntam iento esta­
bleciese. El concurso promovido por 
el Colegio de Arqui tectos, aun cuan­
do pudo haber tenido un eco mayor, 
produjo un excelente a bani co de su­
gerencias, corno todas las re lativas a 
los bo rdes de la ciudad actual (isla del 
depon e, segunda "avenida de la Pal­
mera" en la ordenación de San Jeró­
nimo, e tc .) en e l primer premi o 
-Gonzá lo y Montserrat Díaz Reca­
sens y Antonio J. Martín Malina-, o 
la imagen de estructuración metro­
politana, cuajada de a nalogías, en el 
segundo premio -Félix Pozo, Alber­
to Torres, Antonio Cabrera y Anto­
nio González Cordón-. 

El trabaj o continuo que comporta 
una visión abierta del urbanismo no 
puede ser limitado en la breve dura­
ción de un mandato municipal. Se 
trata de consolidar un punto de vista 
a lterna tivo a l arquetipo del Plan -ley 
(trampa) de vida larga. El urbanismo 
municipal debe ser hecho desde el 
Ayuntamiento pero mediante la in­
corporación de las ideas deba tidas en 
la última década y de los profesiona­
les sevillanos que han apuntado con 
ellas la garantía de su imaginación. 
Por períodos largos o cortos, para tra­
bajos concretos o para un conjuntos 
de ellos, complejos o concretos, los 
arquitectos surgidos de la Escuela de 
Sevilla están teniendo, y deben seguir 
teniendo, con esta y con las próxi mas 
corporaciones, a l margen del partido 
político que ostente la hegemonía 
municipal, un papel protagonista. 

Hoy el Ayuntamiento ele ~e, ilb 
cuenta con un Gabinete Munic ipa l 
de Planeamiento en el que junto a 
Alberto Balbontín Polledo trabajan 
Fernando Vi llanueva, Juan Ruesga, 
Félix Sánchez-Lancha y José García 
Tapial, junto a otros profesio nales. 
Pero la vincul ació n transitoria de 
otros muchos se mantiene siempre 
a bierta. Con Vi llanueva y Ruesga, 
Antonio Cruz Vi lla lón , participó en 
la redacció n del nuevo PRICA; 
Sánchez-Lancha estuvo contratado 
para el nuevo PRI de Triana; Anto­
nio González Cordón y Antonio Ca­
brera (ganadores del concurso que 
hace unos años convocó el Colegio de 
Arquitectos sobre el terna) han parti­
cipado en la redacción del Plan Pilo-

to Ala meda-Feria; G uillermo Vázquez 
Consuegra e Ignacio Peña culmin an 
su P lan Especia l de la Encarnación, 
a l que seguirá, de inmediato, el pro­
yecto de edificación ; Gonzalo Díaz 
Recasens y Roberto Luna, con F. Vi­
llanueva, estudian el del Va lle; como 
Fél iz Pozo el de la Maestranza; Anto­
nio Ortiz y Antonio Cruz han redac­
tado el reformado del Plan de Pino 
Mo ntano; Francisco Torres ini cia 
ahora el trabajo para el nuevo Plan 
de San Bernardo; ... Arquitectos para 
el Urbanismo es la apuesta, sin dejar 
de contar con los urbanistas; y procu­
rar directamente, aún de forma tími­
da, o a través del Patronato Municipal 
de la Vivienda, llegar a la construc­
ción, procurando superar la inercia 
burocrática existente. Al proyecto de 
viviendas de San Julián (Angel Díaz, 
Francisco Torres, Antonio Cabrera y 
Antonio González), prontas a con­
cluirse, han seguido e l proyecto p ilo­
to de reha bilitación del corral de 
Cristo de Burgos (Antonio Barrio­
nuevo), las manzanas de Pino Monta­
no (José Ramón y Ricardo Sierra, 
Francisco Torres, An tonio Barrio­
nuevo, en tre otros) y la reestructura­
c ión de la barriada de la Corza 
(Aurelio del Pozo), o la reutilización 
de a lgunos edi fi cios municipa les, 
corno la conversión en lonja de arti s­
tas y artesanos del antiguo Mercado 
del Postigo del Aceite (José Ramón y 
Ricardo Sierra). Este principio se 
compagina con la convocatoria de a l­
gunos concursos, como el de ideas 
para el espacio urbano conformado 
por las plazas de San Francisco, el 
Salvador y el Pan, en vísperas de re­
solverse, o el de restauración del mer­
cado de T riana recien convocado. 

Col in Rowe y Free! Koetter cierran 
uno de sus capítulos del libro "Ciu­
dad collage" , recien aparecido en su 
edición castellana, con un párrafo 
muy acertado: "más que las ideas de 
una unidad permanente y futura, 
preferimos con siderar las posibilida­
des complementarias de conciencia y 
conflicto sublimado ... "; seguramen­
te, la tarea consiste en salvar a la ciu­
dad (y, por tanto, a la democracia) 
mediante amplias infusiones de me­
táfora, de pensamiento analógico y 
de ambigüedad, y ante un cientifismo 
prevalente y un la issez-aller conspi­
cuo, es posible que ta les actividades 
puedan aportar la auténtica supervi­
vencia a través del diseño" (3). 

.Plan/amiento y arq uitect ura con­
flu ye n. El Ga binete Municipa l de 
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Pl a nea mie nLo, responsable Lécn ico 
de la anua l fase de trabajo, con una 
dirección p o i íLica que ha de irse asen­
ta ndo en base a una buena relación 
entre el Alca lde, el Conceja l Delega­
do de Urba ni sm o y los miembros de 
la Comi sión Informativa de Urbanis­
m o, represenLanLes municipales en el 
Patronato Munic ipal de la Vivienda . 

El Princ ipio fundamenLal que 
g uía el tra bajo del GabineLe Munici­
pa l de PlaneamienLO es el de la esLabi­
lizació n de la C iudad . E l m odelo 
espontáneo de conformación, que ha 
venido produciéndose en los últimos 
décenios con el proceso de cenLra liza­
ción en el que la deu-acción de remas 
urban as a determinados g rupos so­
ciales, es susLituido , fijándose las ren­
tas allí donde se producen y posibi li­
tando su asunción colecLiva. 

EsLabi lizar es la única operación 
posible en Liempos de crisis. Lamo­
deración urba nísLica no puede, no 
obstan te, abandonar los req u e ri­
miemos del cambi o que la esLa biliza ­
c ión conll eva. Las operaciones a 
efectuar serían: 1°) EsLabilizar las 
partes de la Ciudad, interviniendo en 
cada una de ellas para doLarlas de 
sufi cienLe capacidad din ámica. 2°) 
Redefinir las relaciones entre las par­
les, fij a ndo los grados de especializa­
ción p o r la asignación de fun ciones­
ciudad. 3°) Entender el crecimienLo 
físico como proceso decisivo para la 
es ta bilización de la C iudad, conci­
biéndolo solam ente como res pues La a 
concretas demandas inLernas frenLe a 
los p lan LeamienLos desarrollisLas. 

Establecidas las panes d~ la ciu­
dad , se trataría de de Lermina r los 
equipamienLos y servicios necesarios 
denLro de unas cuoLas de equilibri o, 
corrigiendo la desesLabilización que 
hoy se da, y definiendo con claridad 
el papel específico que debe desempe­
ñar cada parte. 

La estabilización a través de las 
partes, el planeamienLo en abanico, 
el realismo en el es tudio de los défi­
cits (Lamo más graves cuamo más 
cenLra les son las áreas), en conse­
cuencia la poLenciación de los m eca­
nismos de inLerven c ió n e n sue lo. 
urbano (aposLa ndo por un sistema de 
reparcelación económica, siendo las 
cesiones imposibles y las expropia­
c io n es in viab les), y, siempre, la 
apuesLa por la cultura y el recelo ha­
·cia la costumbre. 

Se Lrata de no Lemer, incluso de 
" rozar", los límiLes jurídico-formales, 
si es necesario. Sobre nosoLros gravi-
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tan las palabras de Foucault ya cita­
das: "orientarse hacia una concepción 
del poder que remplaza el p ri vilegio 
de la ley por el p uma de vista del 
o bjetivo, el privilegio de lo prohibi­
do por el punto de visLa de la eficacia 
tüctica". No es nada nuevo, son los 
viejos procedimienLos de la vanguar­
dia aplicados a la ··adminisLración 
del urbanismo": e l m o nLaje y e l 
shock. Enmudecer los discursos ur­
banísLicos, sorprender con las deci­
siones fuertes, ' 'a l IímiLe de la ley", 
distender con las propias reglas es ta ­
blecidas, ceder en los límites del cam­
po de juego propio, mo ntar en él los 
fragm entos posibles (arquiLecLón i­
cos) de C iudad no lejos de las técnicas 
de la m a nipulación paralela de los 
sistem as figurativos y de los sisLemas 
abstractos. Siguiendo con la vers ión 
''imaginaLiva" de las palabras de 
FoucaulL: aplicar "el privilegio de la 
soberanía por el a nálisis de un campo 
múltiple y m óvil de relacio n es de 
fuerza do nde se producen efecLOs g lo­
ba les, p ero nunca LOLalmente esta ­
bles, de dominación". Se Lra la de 
proba r, no de cu mplir u n,a misión ; es 
un a expe ri en c ia, n o un servi cio. 
Como ha dicho Mario TronLi (4), el 
o bjetivo no es la salvación sino la 
transformación . 

Sevilla, 20 de octubre de 1981. 
Víctor Pérez Escolano. 

Notas.-

( l ) M. Foucault , '' His to ria de la sexuali­
dad. l. La voluntad de saber" , Madrid 
1978 ( 1976), p. 123. 

(2) ibídem, p. 124. 

(3) C. Rowe y F. Koetter, "Ciudad colla­
gc", Barcelona 1981 , p. 11 6. 

(4) M. Tronti, ··11 tempo della política. 
La linea, la teoría , l'organizzazione 
del movimento operaio a lla prova de­
lla crisi capita listica", Roma 1980, p. 
121. 




